	[image: image3.png]



	ÚLTIMAS NOTICIAS
	Número  140
	Roma, 14 de octubre de  2003
	página  2



	
[image: image1.wmf]
	ÚLTIMAS NOTICIAS
	215

	
	P.le M. Champagnat, 2 - C.P. 10250 - 00144  Roma      www.champagnat.org

Tel. (39) 06 545 171 - Fax (39) 06 545 17 217 – Email: publica@fms.it
	09-05-2006


MISIÓN AD GENTES
A principios de este año todos los hermanos del Instituto recibieron una carta personalizada del hermano Seán Sammon, SG, en la que se pedía a cada uno que en un clima de oración pensara en la posibilidad de ofrecerse para una misión en Asia. El hermano Seán espera que se presentarán voluntarios entre 150-200 hermanos. En estos momentos son ya más de 130 los que han dado su nombre para este proyecto de Misión ad Gentes, lo cual pone de relieve el nivel de generosidad que hay entre los hermanos y su capacidad de respuesta a una llamada lanzada por el Superior General.

[image: image2.jpg]A todas
las didcesis
del mundo-




El Vicario General y los Delegados del Superior General

Antes de enviar la carta, Seán encargó al hermano Luis García Sobrado, Vicario general, que llevara las riendas del proyecto. Y pidió al hermano Michael Flanigan, de la Provincia de  Estados Unidos, y al hermano Rene Reyes de la Provincia de Filipinas que hicieran el acompañamiento de los hermanos voluntarios, aparte de encomendarles también la búsqueda de nuevos campos pastorales en Asia. Los tres han venido trabajando juntos en estas tareas hasta que, hace muy poco, a Rene le han llamado de su Provincia para que regrese allí debido a circunstancias que han surgido inesperadamente. Los hermanos  Luis Sobrado y Michael Flanigan seguirán coordinando este proyecto Misión ad Geentes hasta que se proponga a otro hermano para sustituir a Rene, a quien expresamos, lo mismo que a la Provincia de Filipinas, nuestra más sincera gratitud por su generosa ayuda y por la tarea desempeñada durante más de cuatro meses en el momento particularmente delicado de la puesta en marcha del plan.

Programa de Orientación 

Dentro de la planificación del proyecto estaba previsto que había que brindar una ayuda especial a los hermanos voluntarios. En ese orden de cosas, juzgamos que sería importante tener un curso de orientación antes de acudir al destino de la misión. Michael viajó a Filipinas en agosto pasado para buscar un lugar apropiado donde impartir el curso. Finalmente se eligió la Casa de Retiro de San Carlos Borromeo de Davao City, en Filipinas.

Entonces fue el momento de designar el equipo de orientadores. Éste está formado por los hermanos Tim Leen (Nueva Zelanda), Alfredo Herrera (México Central) y Roy Deita (Filipinas). Ellos han tenido ya sus reuniones, tanto en Roma como en Davao, para planificar el curso.

En Davao se trabajará en inglés, ya que ésta es la segunda lengua más común en la gran parte de los países asiáticos. La idea es que todos los voluntarios acudan a Filipinas con un cierto nivel de inglés, pensando no sólo en el desarrollo del curso, sino en la propia misión futura. Estos períodos de orientación se tendrán anualmente en dos tandas, una del 15 de enero al 15 de julio, y la segunda del 15 de junio al 15 de diciembre.  La primera constituirá la excepción, y empezará el próximo 7 de agosto.

Preparación del proyecto
La preparación del programa ha ocupado una buena parte del tiempo de Luis, Rene, y Michael en Roma. Se ha trabajado en la definición de las tareas pastorales que prevemos para Asia, en la descripción de las motivaciones que nos mueven a desarrollar este proyecto en este momento de nuestra historia, etc., a fin de poder presentar los planes a los obispos y otras personas con quienes tenemos intención de colaborar en el futuro. Al propio tiempo se ha estado haciendo el acompañamiento de los 18 hermanos que asistirán a la primera tanda de Davao.  Ahora estamos reflexionando sobre la manera de mantener contacto con todos los hermanos que dan respuesta a este proyecto misionero, no sólo los 130 que ya se han presentado, sino los restantes que sin duda se van a ofrecer todavía. El objetivo es conservar vivo el interés entre ellos, hasta que les llegue el momento de asistir al curso de Davao.

Proceso
Cuando un hermano manifiesta por escrito que se ofrece voluntario para la Misión ad Gentes, Luis se pone en contacto con su Provincial para tenerle informado e invitarle a tomar parte en el proceso de discernimiento. Cuando se ha alcanzado el acuerdo con él, se invita al hermano voluntario a empezar a discernir su respuesta. Si el proyecto parece adecuado para el hermano en sus circunstancias personales, hay un diálogo a tres bandas, Luis, el voluntario y su Provincial respectivo, para decidir juntos el siguiente paso a dar dentro del proyecto. Ése es el momento de intervención de los Delegados para el acompañamiento del hermano.

Más discernimiento
La segunda fase del proceso de discernimiento es el Curso de Orientación de Davao. Dos son los objetivos básicos del programa: 1) discernir si hay una llamada real a la misión y 2) una vez hecho ese discernimiento, preparar al hermano para su misión. Puede ocurrir que, en el transcurso del programa de orientación, el hermano y el equipo de orientadores lleguen a la conclusión de que lo mejor es pararse ahí y abandonar la idea. Si así sucede, es de esperar que esa experiencia y la orientación recibida sirvan de gran ayuda personal al hermano al retornar a sus tareas habituales. 

Inserción en la misión
Los hermanos que concluyen el período de orientación dispuestos a seguir su llamada a la misión, se tomarán un tiempo de unos dos meses para visitar a sus familias y a los hermanos de la Provincia, y conseguir los visados para los países a los que van a viajar. A partir de ahí realizarán una experiencia de “inserción”  en el país de destino. Será durante un tiempo de entre unos seis meses a un año, aprovechando una buena parte del mismo para aprender la lengua y conocer la cultura. Seguirá el contacto entre ellos y los Delegados para discernir las labores pastorales específicas a las que se van a dedicar.   

Países
Los Delegados ya han tenido diversos contactos en Roma con las congregaciones que tienen una fuerte presencia en Asia, a fin de obtener información y consejo sobre las opciones a tomar. Los primeros países donde nos vamos a encaminar son: Bangladesh (donde las Hermanas Misioneras Maristas llevan más de 30 años), Indonesia, y otros dos países que, de momento, mantendremos en la reserva. Para septiembre próximo está prevista la visita de los Delegados a otros tres países.

La idea general es mandar al menos dos comunidades de tres hermanos a cada país, con el fin de que no quede una comunidad solitaria sino que puedan relacionarse y actuar conjuntamente desde el principio. Eso marcará más la presencia en un país y será de gran ayuda a los hermanos.

Asia y el mundo
A la vez que estamos planificando este proyecto misionero en Asia, trataremos de dar respuestas a las necesidades que surgen en otras partes. Por ejemplo, ya hay  un grupo de hermanos que se han ofrecido para Argelia, Cuba y Haití, a dos por cada. Y hay otros dos que irán directamente el uno a Argelia y el otro a Haití en cuanto terminen el curso de Davao de este año. Son países en los que se ha pedido el apoyo de otra comunidad. Y está también Canadá, donde se quiere ayudar a los hermanos a revitalizar la vida marista en el país. La nueva comunidad de Canadá empezará una vez que acabe el curso de Davao correspondiente al período enero-junio de 2007.  

La misión en los países de Asia a los que iremos será del tipo de lo que denominamos nuevas presencias. Pero es posible que demos también respuesta a necesidades de nuevas presencias en países y provincias donde los maristas llevan ya tiempo asentados.

Colaboración con el laicado
En principio este proyecto contempla el envío de Hermanos a misiones de Asia, pero el hermano Seán y el hermano Luis tienen mucho empeño en que haya seglares que tomen parte en esta iniciativa también. Todavía hay que analizar el asunto en sus detalles, pero la idea es que el compromiso de los seglares entre en este proyecto a no tardar. Es normal que, en esas circunstancias, haya que estudiar cuidadosamente las cosas en su vertiente práctica para facilitar el movimiento de los seglares maristas desde sus países de origen.   

Revitalizar la vida marista
Tenemos la esperanza, y con esa intención rezamos, de que este proyecto se unirá a otros esfuerzos e iniciativas que se llevan adelante en el instituto para revitalizar su vida y misión. La respuesta generosa de tantos hermanos, y el apoyo y la oración prometidos por los que desearían ir a la misión pero no pueden por motivos físicos, son signos positivos y esperanzadores para el futuro.
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